NECROLOGIA 


Profesor Dr. Salvador Mazza. — En Monterrey, México, el 
9 de noviembre de 1946, falleció este distinguido investigador: fun- 
dador de la MEPRA. En ocasión de recibirse sus restos mortales, 
la S. E. A. encomendó al consocio doctor Max Birabén la oración 
fúnebre, quien pronunció las siguientes palabras: 


Señores: 


La Sociedad Entomológica Argentina no podía dejar de hacerse 
presente en este acto, y trae por mi intermedio la postrer despedida 
a su socio protector. Es ciertamente penosa esta misión, cuando con 
ella vengo también a decir el adiós al amigo. Mi espíritu se sintió 
conturbado ante el inesperado desenlace lejos de la patria, cuando 
aun tanto podía esperarse de este luchador extraordinario que se 
llamó Salvador Mazza. 

Le ví en septiembre por última vez; habia terminado el traslado 
de su instituto desde Jujuy y se preparaba con íntimo regocijo para 
realizar viajes proyectados en ocasión de dos reuniones científicas; 
volar primero hasta Río de Janeiro y luego a Méjico, país que an- 
siaba conocer, antes de volver a enclaustrarse en el laboratorio, para 
proseguir de nuevo sus estudios en esta Capital. No pude menos 
que recordar entonces los cuatro lustros pasados desde que le conocí 
en oportunidad de la visita de Charles Nicolle. No parecía haber 
transcurrido tanto tiempo; aunque era evidente que trasuntaba un 
vigor físico disminuido, su espíritu era el mismo. Animoso vivaz co- 
mo siempre, trabajador infatigable, lleno de proyectos, listo para la 
lucha franca, enaltecedora. 

No es el momento de hacer el balance elogioso de su obra, mas, 
ha de permitírseme decir que es sencillamente estupenda. Cuarenta 
años de labor sin desmayo se revelar: en los 500 títulos de trabajos 
que llevan su nombre. 
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Profesor honorario de la Facultad de Medicina de Buenos Ai- 
res, su laurel máximo era, sin embargo, la Misión de Estudios de 
Patología Regional Argentina, mejor conocida por esa sigla tan gra- 
ta para él: la MEPRA. Para los que hemos tenido el privilegio de 
visitar ese instituto, obra exclusiva suya, nos faltan palabras pon- 
derativas. Estaba dotado de amplísimos laboratorios, provisto del 
instrumental adecuado y de todos los elementos indispensables, y lo 
enriqueció con una biblioteca especializada y con un museo, sin con- 
tar los numerosos animales de experimentación y observación que 
mantenían la preocupación de sus familiares y la devoción de sus 
servidores. 

Encerrado como en una fortaleza se aislaba del mundo para 
trabajar; personificaba la actividad y sacaba provecho de cada mo- 
mento, Recuerdo que en ocasión de una visita que le hice, aprove- 
chaba la charla de sobremesa para enterarse, discretamente, de la co- 
rrespondencia recién llegada, dejando asomar sus sentimientos en un 
recuerdo cordial o deslizando una alusión chispeante en el comen- 
tario, vivaz y oportuno. Y cuando, deseoso de ayudarme en la bús- 
queda de material de estudio en que me encontraba empeñado me 
acompañó en su propio coche, tampoco perdió el tiempo. Arropado 
en su poncho de vicuña, permanecía detenido a un lado del camino, 
corrigiendo pruebas de imprenta que su previsión le había aconse- 
jado llevar. 

La obra científica de Mazza, será a su hora debidamente aqui- 
latada; abarca temas muy diversos. Es difícil decir qué es lo que fué 
si bacteriólogo, micólogo, anátomopatólogo o parasitólogo. Sabemos 
que fué algo extraordinario porque abarcó todo eso y todo supo ha- 
cerlo bien. Sus contribuciones al conocimiento de hematozoos diver- 
sos y flagelados lo muestran como protozoólogo, mientras sus apor- 
tes al conocimiento de las miasis y 'de sus moscas productoras, sus 
trabajos sobre Flebótomos y especialmente los referentes a Triatómi- 
dos lo definen como entomólogo. Fueron así los problemas parasi- 
tológicos los que polarizaron finalmente su atención. Pero en toda 
su obra hay una unidad manifiesta que se evidencia desde el momento 
que crea la MEPRA. Su finalidad primordial es el completo cono- 
cimiento del Mal de Chagas. El protozoólogo aparece en el momento 
en que él mismo necesitó indagar el Schyzotripanum; ese camino lo 
llevó al encuentro del mundo de animales microscópicos que des- 
pertaron su interés y motivaron publicaciones que firmó solo o en 
colaboración. Y siguiendo el rastro del Tripanosoma, hubo de in- 
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quirir su vida en el insecto vector, lo que lo puso en relación con él 
y derivó su entusiasmo a los insectos. Llegó a clasificar Reduvídeos 
y describir especies desconocidas. Pero todo eso, orientado hacia 
el objetivo principal, la Enfermedad de Chagas como preocupación 
primordial. Demostró la extensión del mal en la Argentina y con- 
vocó para considerar el tema, a nueve reuniones extraordinarias en 
diferentes ciudades de nuestro país, dando cuenta en sendos volú- 
menes de lo tratado. 

No fué siempre comprendido y en defensa de sus ideas comba- 
tió y fué combatido. Otros grandes, en sus respectivas patrias fue- 
ron negados. Lo fué Carlos Chagas y ha sido de nuestro país, pre- 
cisamente, por la voz de Salvador Mazza, que se rehabilitó la gran 
obra del investigador brasileño. En esas pocas líneas debidas al pro- 
fesor Octavio de Magalhaes, está condensado el elogio del hombre 
cuyos restos despedimos. - 

Goethe ha dicho que es mucho más fácil señalar el error que 
encontrar la verdad; el error está en la superficie y se puede fácil- 
mente terminar con él, la verdad está escondida en las profundida- 
des y buscarla no pertenece a todo el mundo. Mazza trabajó siem- 
pre en busca de la verdad, se empeñó en desentrañarla. 

La Sociedad Entomológica Argentina, cuya representación traigo, 
hace llegar sus expresiones de acongojada condolencia, en las que 
nos confundimos admiradores y amigos, a la digna esposa, extraordi- 
naria colaboradora anónima, que identificada con sus ideales, le pres- 
tó permanente asistencia, inestimable ayuda y aliento. Después de 
soportar el trance amargo de esa separación definitiva en suelo ex- 
traño, esta reintegración a la patria de los despojos queridos, da tér- 
mino a su ansiosa espera. 

Profesor Mazza: ha querido el Destino que se apagara vuestra 
voz al término de un peregrinaje infatigable, sólo después de haber 
recibido los homenajes más conmovedores. Habéis ganado el des- 
canso que merecen aquellos que dejan obra perdurable. 


Doctor Guillermo Paterson. — El 27 de marzo de 1946 falle- 
ció en San Pedro, Jujuy, este consocio que, a la par que ejercía su 
profesión se dedicó a las investigaciones de entomología médica, des- 
cubriendo los vectores del paludismo en el noroeste argentino. 

Solo o en colaboración, publicó varios trabajos sobre dípteros 
hematófagos. 
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Doctor Félix Santschi. — En virtud de la interrupción de las 
comunicaciones postales durante la última guerra, la noticia del fa- 
llecimiento del que fué miembro correspondiente de “nuestra entidad, 
acaecido a fines de 1940, sólo llegó a la misma, en los primeros días 
del año pasado. 

Perteneció el doctor Santschi a la más conspicua tríade de mir- 
mecólogos: europeos que formaba con su compatriota Forel y el itá- 
lico Emery, desaparecida ya con la muerte de estos dos últimos. 
Nuestro ex consocio estuvo, cuando joven, en Buenos Aires, y desde 
que trabó relación con el maestro Bruch, contribuyó constantemente 
al conocimiento de las hormigas argentinas. 

En el próximo número el consocio Luis De Santis publicará una 
nota más amplia acerca de la vida y trabajos del ilustre miembro 
correspondiente que henios perdido. 


Doctor Eduardo A. Carette. — El 20 de septiembre de 1946 
falleció este consocio, en esta ciudad, después de padecer un terrible 
mal durante más de un año. 

El doctor Carette estudió primero veterinaria en la Facultad del 
ramo, de la Universidad de Buenos Aires, y fué alumno y discípulo 
predilecto del doctor Kurt Wolffhiigel y su jefe de trabajos prác- 
ticos durante algún tiempo, en cuyo laboratorio trabajó con el maes- 
tro en parasitología animal. Más adelante cursó los estudios de Cien- 
cias Naturales en el Museo de La Plata y, luego de recibido, ocupó 
el cargo de. jefe del Departamento de Paleontología en esa institu- 
ción, en la que se dedicó a esa rama del saber y fué profesor adjunto 
de la misma. Abandonada esta situación, se trasladó definitivamente 
a Mendoza, donde actuó en los círculos científicos de esa provincia, 
en la que fué director del Museo de Ciencias Naturales, profesor de 
Botánica y Fitopatología en la antigua Quinta Agronómica, técnico 
de la Dirección de Agricultura e Industrias, uno de los fundadores 
de la Universidad Popular, presidente de la filial de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina, etc. 





Roswell Carter Williams (h.). Este conocido especialista en 
Hesperiidae, de la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia, na- 
ció en Brooklyn, Nueva York el 21 de agosto de 1869, murió el 7 de 
marzo de 1946 en Filadelfia, después de una larga vida de trabajo. 

Estudió en la Academia Adelphi de Brooklyn, donde se recibió 
de bachiller en ciencias y luego en la Universidad de Cornell en la 
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que se graduó en 1892. Desde esta fecha hasta su jubilación, en 1918, 
trabajó en su especialidad la electricidad, al principio en colaboración 
con Carlos P. Steinmetz en la experimentación y desarrollo de la trans- 
misión eléctrica trifásica y luego como socio de la casa J. F. Buchanan 
y Cía., ingenieros electricistas y contratistas. 

Durante la guerra de 1914-1918 fué capitán en el ejército de los 
Estados Unidos de Norte América. 

Fué siempre gran aficionado al estudio de los lepidópteros y luego 
de jubilado empezó a estudiar seriamente la familia de su predilección, 
los hespéridos. 

Sobre este grupo de lepidópteros publicó numerosos trabajos, al 
principio en colaboración con el doctor Enrique Skinner, sobre las es- 
pecies de los Estados Unidos de Norte. América y luego, solo o en 
colaboración con el doctor A. W. Lindsey y especialmente con el se- 
ñor Ernesto Bell, extendió sus estudios hasta incluir los hespéridos 
neotropicales. Tenía siempre particular interés en el estudio de los ór- 
ganos genitales de estos insectos como base de la determinación de 
las especies. 

En 1944 publicó en Acta Zoologica Lilloana, en colaboración con 
el autor de estas líneas, un catálogo de los hespéridos del Ecuador. 

En 1937 entré en relación con Williams y desde esta fecha hasta 
su muerte mantuvimos un constante intercambio de correspondencia 
sobre nuestra común especialidad y su aporte al estudio y clasifica- 
ción de las especies argentinas ha sido de valor incalculable. Con la 
muerte de este especialista la entomología argentina ha perdido un 
eficaz colaborador. 


K. J. H. 





Raymond Corbett Shannon (1894-1945). Raymond C. Shan- 
non, entomólogo estadounidense, contratado por el Gobierno Argen- 
tino, tuvo una destacada actuación en nuestro país. 

Nacido en Washington, D. C., el 4 de octubre de 1894, comenzó 
sus trabajos entomológicos en el Departamento de Agricultura de su 
país a los 18 años de edad, permaneciendo en dicho Departamento 
durante 4 años, hasta la entrada de EE.UU. en la guerra mundial 
siendo incorporado entonces al cuerpo sanitario del ejército. 

En 1920 fué designado entomólogo asistente del mismo departa- 
mento y en 1923 recibió su licenciatura en ciencias de la Universidad 
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de Cornell (departamento de Entomología). Poco después fué nom- 
brado instructor en la Universidad George Washington. 

Sus trabajos entomológicos son muy importantes, especialmente 
en todo lo referente a insectos que tengan alguna relación con la salud 
humana. Así tiene numerosos trabajos hechos en colaboración con 
Harrison G. Dyar, el célebre dipterólogo norteamericano: en 1924 am- 
bos publicaron la clave base para la clasificación mundial de Culicidae 
(mosquitos). 

Los trabajos hechos motivaron que la Fundación Rockefeller, a 

“la cual pertenecía, ofreciera los servicios de Shannon, al Gobierno Ar- 
gentino, para el estudio entomológico de la epidemiología del paludis- 
mo. Llega entonces a la Argentina en enero de 1926 contratado por 
el entonces Departamento Nacional de Higiene (hoy Secretaría de 
Salud Pública), permaneciendo entre nosotros hasta noviembre de 1927. 

Las investigaciones que hizo durante su estada entre nosotros 
tienen por base principal la colección de material que hizo personal- 
mente o en compañía de sus ayudantes en todas las regiones de la 
Argentina, continuando los estudios que habían sido iniciados por 
Lynch Arribálzaga, Lahille, Neiva, Brethes y Petrocchi. 

Podemos decir, sin exagerar, que los dos años casi completos en 
que Shannon permaneció en el país fueron de tanto provecho, que 
debe considerársele como el verdadero fundador de la entomología 
médica argentina. Los otros investigadores citados son los pilotes de 
esta fundación. 

Su conocimiento de los dípteros era muy vasta. Sus viajes de es- 
tudio a los museos de Europa y a diferentes partes del mundo para 
estudios especiales, le permitieron publicar sobre diversos grupos, con 
tal calidad de crítica, que esas publicaciones sirven todavía para el 
trabajo diario del especialista. : 

Sus preferencias lo llevaron en los últimos años hacia los Culici- 
dae: el trabajo publicado en 1927 sobre los mosquitos argentinos es 
aún base importantísima para el conocimiento de esos dípteros. 

En diciembre de 1927 fué nombrado miembro del Consejo Supe- 
rior de la Fundación Rockefeller. Inmediatamente enviado al Perú 
para estudiar la epidemiología de la verruga peruana, pudo determinar 
la condiciones biológicas de su trasmisor, el Flebotomus verrucarum. 

Trasladado al Brasil, estudió la. entomología de la fiebre amarilla 
silvestre, determinando la posibilidad de que hubiera mosquitos silves- 
tres, aparte del Aedes aegypti que podían trasmitir el virus de esa 
enfermedad. En 1930 descubrió en el Brasil la presencia del Anophe- 
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. les gambiae, anofelino africano, temible trasmisor del paludismo y que 
ocasionó en aquel país grandes perjuicios. Š 

En 1932 se trasladó a Grecia, pefmaneciendo allá cuatro años, 
antes de volver al Brasil para continuar los-ya iniciados estudios sobre 
paludismo y fiebre amarilla. 

En 1941 se traslada a Puerto España, donde era necesaria la 
presencia de un importante especialista en anofelinos y fué encargado 
de la dirección de los servicios antipalúdicos cuando el director an- 
terior fué llamado a formar parte del ejército americano. 

Shannon falleció en Trinidad (Puerto España) el 7 de marzo de 
1945. Era miembro de la American Academy, socio de la Entomolo- 
gical Society of America, de la Entomological Society of Washington, 
del Washington Biological Field Club y socio correspondiente de 
nuestra Sociedad Entomológica Argentina. 

La muerte de Shannon representa para nosotros una pérdida 
irreparable. 


Eduardo Del Ponte. 


